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    PRÓLOGO




     


    La adolescencia y juventud:


    observaciones sobre algunas experiencias




     


    Manuel Mondragón y Kalb


  




   


  No deseo juzgar, sólo invitar a la reflexión profunda y objetiva, y considerar en ella todos los elementos concurrentes; muchos, por cierto, de alta complejidad. Narro, pues, vivencias que muestran situaciones que pueden ser representativas del fenómeno psicosocial de adolescentes, jóvenes y de sus padres, o tutores, cuando los hay.




  Siendo secretario de Seguridad Púbica, un día sábado fui informado sobre la presencia de un numeroso grupo de adolescentes, por lo menos trescientos, entre hombre y mujeres, casi todos menores de edad, que irrumpían en una estación del metro provocando destrozos severos y que, a su salida a las calles, en actitud de alto desorden e inclusive de vandalismo, lastimaban a personas e inmuebles. Ordené detenerlos y enviarlos al Ministerio Público, lo que se cumplió atendiendo a las múltiples solicitudes y quejas recibidas de personas afectadas. Sin llegar a la confrontación, los jóvenes involucrados fueron contenidos y transportados a la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal. El propósito era convocar a sus padres, informarles de los acontecimientos y corresponsabilizarlos para evitar acontecimientos semejantes en el futuro. En ningún caso se consignaría al menor detenido.




  Algunos padres arribaron a la procuraduría en actitud por demás agresiva contra la autoridad por la detención “injustificada” de sus hijas e hijos. Para éstos, la conducta observada por sus descendientes era propia de la juventud, y la reacción de la ciudadanía afectada y de la autoridad era desmesurada y de franca incomprensión. El otro grupo de madres y padres aceptaba su fracaso en la educación y en el control sobre los adolescentes o jóvenes bajo su tutela. No faltó quien, con lágrimas en los ojos, me pidiera ayuda, la que fuera, para controlar al hijo o a la hija ante la insuficiencia de sus esfuerzos para mejorar su educación e, incluso, para guiar el comportamiento de sus vástagos.




  Permítaseme referir otra experiencia: una tarde fui informado acerca de que en uno de los consejos tutelares de menores infractores, representantes de dos dormitorios habían violentado su conducta enfrentándose unos a otros.




  El desorden crecía con peligro de afectaciones mayores, por lo que acudí de inmediato con personal especializado para la contención de este tipo de problemas, lo que efectivamente se logró después de dialogar con los jóvenes involucrados, quienes manifestaban un temperamento altamente violento, incluso dispuestos a traspasar cualquier límite contra sus rivales. No soslayo comentar que muchos de estos internos habían sido detenidos por cometer delitos graves, incluyendo violación, robo a mano armada, lesiones severas e incluso homicidio.




  Pero el problema mayor lo confronté con familiares y padres de familia quienes, en la calle aledaña al centro, protestaban con un alto nivel de desorden y de agresión en contra de la autoridad y del gobierno de la ciudad que acudía a resolver el conflicto, lo que por cierto se logró sin uso alguno de violencia. Paradójicamente, fue más complejo argumentar con los padres de familia que con los propios internos Pareciera que la autoridad fuese la condicionante de la conducta de estos jóvenes y los padres de familia sólo las víctimas resultantes.




  Comentaré una tercera experiencia: Estando al aire dentro de la cabina de una de las importantes estaciones radiofónicas del país, el moderador había convocado al público a establecer comentarios con el secretario de Seguridad en torno a temas alusivos. Se inició comunicación con una mujer joven que expresaba su gran molestia e, incluso, queja, sobre la irrupción de policías judiciales en una discoteca, en la que, estando ella con amigas y amigos, la autoridad había ingresado para clausurar el sitio. Comentaba la joven que el comportamiento de los policías había sido por demás intempestivo y rudo; el tono de la queja era severo, incluso escandaloso; según ella, la acción había sido inaceptable Aun cuando no era policía bajo mi jurisdicción, sabía que la decisión de clausurar el sitio obedecía a la inconformidad de muchas personas sobre la admisión y la venta de alcohol a menores de edad e, incluso, sobre la posible existencia de drogas de diseño (metanfetaminas) para el consumo de la concurrencia.




  Entonces me dirigí a la jovencita y le dije que entendía su molestia si acaso los elementos policiales se habían excedido en sus funciones, con actitud y con acciones que sobrepasaran los niveles aceptables; empero, después le formulé algunas preguntas: “Por cierto, ¿me puedes recordar a qué hora ocurrió el incidente?” Su respuesta titubeante fue que había sucedió a las 4:30 horas de la mañana. A la segunda pregunta: “¿Cuál es tu edad?”, ella, con más titubeos, respondió que tenía dieciséis años.




  Lo siguiente fue mi comentario sobre si sus padres sabían de su presencia en aquel lugar, a esas horas de la madrugada; de su ingesta de bebidas alcohólicas con amigas y amigos; si había obtenido el permiso de ellos. En ese momento, la comunicación se cortó.




  La cuestión es si los padres de esta joven habrán estado a la escucha de esta conversación, que se inició con un reclamo y terminó abruptamente por la misma quejosa. ¿Habrán oído este diálogo otros padres de familia?




  He vivido tres diferentes generaciones cuyos comportamientos se diferencian notablemente entre sí, en lo referente a la educación y a la relación entre padres e hijos Hago alusión a mi propia generación y al vínculo con mis padres cuando era niño, adolescente y joven. Me refiero a la educación y a la relación con mis hijos, y comento también el tipo de comunicación de mis hijos con sus propios hijos. Tres modos y estilos con matices profundamente distintos entre sí, tanto en lo relativo a la comunicación y a la vinculación personal como con el entorno.




  No pretendo referirme a lo acontecido a mediados del siglo pasado, a las circunstancias de la penúltima década o a lo que observamos ya en los primeros lustros del siglo XXI. Habrá denominadores comunes. Sin duda, el amor, de padres a hijos, y viceversa. El profundo sentido para cumplir responsabilidades de atención, guía y educación. Pero, ¿cuán disímbolo es el entorno y el medio en cada una de las épocas? ¿Cuánto habrán influido los cambios en la cercanía, en el cuidado personal; en síntesis, en la guía y la educación de padres a hijos y en la respuesta de éstos hacia sus progenitores, tanto en fondo como en forma?




  Los cambios son obvios. Están a la vista. Los observamos y los vivimos día a día. Se contemplan en el campo de la familia y en su estructura; en el terreno de la educación y, después, en las oportunidades y las posibilidades del trabajo. La comunicación, la información y la tecnología al alcance de cualquier persona, nos han permitido acortar distancias y resolver cuestiones prácticas, dejando muchas veces, eso sí, lo humano a un lado. Los fenómenos sociales manifestados bajo nuevas condiciones demográficas, urbanas, de asentamientos y oportunidades de convivencia y de cultura se han transformado en cambios radicales en muchos casos.




  Los valores fundamentales, en consecuencia, han sufrido modificaciones importantes cuyos resultados se perciben día a día.




  Regreso al inicio: que cada quién juzgue si esto ha sido para bien o ha significado el deterioro de los individuos y de la sociedad. Si habremos de continuar sobre esa tendencia y acoplarnos a ella, o bien procurar, si fuese posible, detener e incluso retornar a condiciones de antes, adaptadas a la actualidad o, en cambio, construir nuevas formas de relación que rescaten la necesaria vinculación, guía, relación estrecha y respeto entre los individuos.




  Lo que sí habremos de hacer es responder, cualquiera que sea nuestro pensamiento al respecto, y ésa es la invitación, a la urgencia de actuar con objetividad, reflexión y alta responsabilidad.




  Gracias, Josefina, por invitarnos a participar en un proyecto así. Finalmente, todos formamos, de una manera u otra, a jóvenes y a niños con nuestra actitud cotidiana.




  Nuestros niños y jóvenes necesitan volver a ver dibujado un camino entre tanta confusión, así como nosotros tuvimos la oportunidad de tener cierta claridad en la oscuridad.




  

    INTRODUCCIÓN




     


    Cuando el problema es demasiado




     


    Josefina Vázquez Mota


  




  Decidí escribir estas páginas e invitar a distintos especialistas a este proyecto por tres razones fundamentales. La primera, porque como madre de familia estoy en un momento de mi vida y de la vida de mis hijas en que puedo hacer un alto en el camino y reflexionar sobre lo que hice y dejé de hacer, sobre lo que les he dado y dejado de brindar, y las consecuencias que todo lo anterior ha provocado en la vida de cada una de ellas y en nuestra propia dinámica familiar.




  La segunda razón es porque hace poco tiempo un grupo de parejas muy jóvenes, con hijos aún pequeños, me preguntaba qué era lo mejor que podían hacer por México, y mi respuesta fue formar buenos hijos, buenos ciudadanos. Entendiendo por esto, que sean fuertes, honestos, luchadores y que sientan un genuino amor por nuestro país. Si ellos logran formar esta generación de mexicanos habrán hecho la mejor y mayor de las aportaciones en muchas décadas.




  Y la tercera razón es, sin duda, la más poderosa, y tiene que ver con realidades profundamente dolorosas. Escribo y dedico estas líneas a dos entrañables amigos, los dos honorables, muy trabajadores y —me consta— amorosos padres de familia, que sueñan con ver crecer a sus hijos para disfrutar juntos la vida, o bien para enfrentar unidos los desafíos que impone la realidad. Ahora que sus hijos son jóvenes, estos sueños se han derrumbado frente al desprecio, los reclamos, las exigencias, la indiferencia y el egoísmo de quienes ahora los miran de reojo, con aires de grandeza




  A ambos los he visto llorar amargamente. Los dos, siendo absolutamente diferentes, se preguntan qué dejaron de hacer para recibir esta respuesta tan contraria al amor, al respeto y a la generosidad. Uno de ellos recientemente decidió que ya casi nada valía la pena porque frente a él no ya hay dos hijos, sino dos terribles jueces. El otro ha perdido la esperanza de restablecer una comunicación cercana y amable con su hijo; cree haber hecho ya todo lo posible para que él “se abra” y de alguna manera “regrese”, pero sólo se ha encontrado con la puerta en las narices. Hace algunos días me dijo algo así como que ya era experto en enfrentar desprecios e indiferencia.




  Mi primera conclusión después de escuchar a gente querida, a personas preocupadas por la educación, y pensando en mi experiencia, es que en nuestra generación, y me temo que en las generaciones más recientes, enfrentamos un nuevo desafío, un reto frente al cual es necesario hacer una pausa, y que me he permitido denominar como DEMASIADO: demasiado consentimiento; demasiadas cosas materiales, aun cuando los hijos ni siquiera las han pedido; demasiada atención y tolerancia; demasiada dependencia; demasiada protección. Todo esto frente a la escasez de límites, frente al miedo o el confort de muchos padres para ejercer su autoridad, o bien como respuesta de miles de madres de familia que trabajan incansablemente para sacar a sus hijos adelante, que cargan con sentimientos de culpa por su ausencia y que tratan de compensarlos dándoles todo para tenerlos contentos; así que un camino recurrente es caer en el terreno de los “demasiados”. También conozco a algunos padres de familia que, al igual que millones de mujeres, sostienen sus hogares monoparentales y enfrentan circunstancias similares a las que he mencionado aquí.




  Hasta hace algunos años la relación entre padres e hijos parecía tener una lógica casi común en la mayoría de las familias. Por ejemplo, si nuestra madre nos decía: “Te habla tu papá” o “Tu papá quiere hablar contigo”, nuestra primera reacción era preguntarnos: “¿Qué hice? ¿Para qué querrá hablar conmigo?”




  Ahora, cuando los hijos hablan o nos hacen llegar un mensaje porque algo les incomoda, entonces los papás nos preguntamos qué habremos hecho para que estén tan enojados, e incluso algunos se sentirán tan o más temerosos frente a sus hijos que lo que ellos se sintieron frente a sus padres décadas atrás.




  Antes era habitual que los padres eligieran el restaurante para comer los fines de semana o para celebrar una ocasión especial; ahora son los niños quienes a veces deciden el lugar, más aún: determinan el tiempo y las condiciones en las que quieren permanecer ahí.




  Las miradas controladoras de antaño que no requerían palabras y que eran capaces de mover a una familia completa, hoy han sido sustituidas por la cotidiana y burlada amenaza: “Te voy a contar hasta tres”.




  Probablemente porque vivíamos en entornos más seguros era muy común irnos caminando a la escuela o bien tomar nuestro camión. A nadie se le ocurría enojarse si el camión hacía un sinfín de paradas o si hacía calor o frío; por otro lado, si por alguna razón nuestra mamá llegaba tarde a recogernos, era casi impensable recibirla con reclamos y exigencias. Ahora la impaciencia se impone en niños y adolescentes con una obediente y sumisa tolerancia de los padres. Las mamás o los papás corren o piden a la persona encargada de recoger a sus hijos que sean excesivamente puntuales, no sólo porque hay un horario establecido, sino principalmente para que no se enoje el niño. Si por alguna razón hay un leve retraso, irán preparando una lista de disculpas para que alguien 30 o 40 años menor no se moleste y les retire el habla o simplemente los ignore y se coloque sus audífonos para castigar con su indiferencia esa imperdonable tardanza.




  NI TODO EL AMOR NI TODO EL DINERO




  Aunque los abuelos recitaban con un dejo chocante de misoginia que “a la mujer ni todo el amor ni todo el dinero”, para el propósito que nos ocupa podríamos afirmar que “a los hijos ni todo el dinero ni todo el amor”.




  No pretendo, bajo ninguna circunstancia, invitar al desamor, a la indiferencia o, aun peor, al descuido o al desapego hacia cualquiera de nuestros hijos. Por el contrario, retomo la reflexión que escuché expresar hace ya un tiempo a un reconocido rector de una importante institución educativa en nuestro país que, en una graduación de jóvenes universitarios, afirmaba que con frecuencia equivocamos o confundimos el sentido del amor, e insistía en que dejar a los hijos enfrentar su realidad, permitirles sufrir aquello que los hará más fuertes, es la práctica del amor genuino. Hablaba de cosas básicas: desde no llevar corriendo a la escuela la tarea que olvidaron en la casa para que ellos asuman sus consecuencias, hasta exigirles disciplina para el logro de sus propósitos, así como pedirles una colaboración básica en las tareas del hogar, como arreglar cada mañana su propia cama o prepararse algún alimento de vez en vez, aunque tengan la ayuda de alguien más. Comentaba la importancia de no darles aquello que ni siquiera nos han pedido para que no pierdan sus sueños ni sus propósitos, porque al darles todo, o casi todo, al resolverles y facilitarles cada día, al mal formarlos en la cultura del menor esfuerzo cotidianamente, lo que estamos promoviendo son seres humanos débiles, dependientes, profundamente egoístas y con una gran incapacidad para enfrentar el fracaso o las pérdidas. Al final de todo esto, muchos jóvenes serán todo menos felices, contradiciendo por completo el propósito que tenemos como padres.




  Lo último que deseo es afirmar que el pasado siempre fue mejor y que la nostalgia debe atarnos a mirar de manera permanente el espejo retrovisor. Por el contrario, como estoy muy lejos de tener respuestas a todas estas interrogantes y a estas realidades, sólo pretendo establecer algunos marcos de reflexión acerca de la manera en que muchos de nosotros crecimos frente a las realidades que enfrentamos y que alentamos actualmente.




  Este libro, de hecho, surge de la pregunta a la que considero que nos hacemos cotidianamente: ¿elegimos ser unos papás buenos o unos buenos papás? Aunque parece lo mismo, en realidad no lo es.




  Si nuestros hijos afirman cosas como “Mi mamá es buenísima onda porque me deja hacer lo que quiero” o “Mi papá es a todo dar porque ni se entera de lo que hago y aunque siempre me amenaza con castigarme, nunca me lo cumple”, “En mi casa cada quien hace lo que le viene en gana”, “Si repruebo mi jefa me hace el paro con mi papá”, “Yo sé cómo hacer para que mis papás no se metan conmigo”... podríamos aseverar que desde esta óptica somos papás buenos... Buenos para nada, pero al fin buenos.




  Si la elección es por ser buenos padres, entonces los argumentos serán distintos: “En mi casa no puedes hacer lo que te venga en gana”, “Tengo que arreglar mi cuarto y ya luego pasas por mí”, “Estoy estudiando, pues aquí no hay manera de sacar una mala nota”, “Tengo permiso de regresar hasta esta hora y si no cumplo, se acaban los permisos”.




  En el día a día la mayoría de los papás hemos ejercido en ambas pistas. En ocasiones hemos sido más papás buenos que buenos papás, y viceversa. Las consecuencias, sin embargo, suelen ser muy diferentes para aquellos que eligen cuál de estos dos roles ejercer con mayor determinación. Si se elige permanentemente ser sólo papás buenos, pues los resultados serán hijos egoístas y muy vulnerables; si lo que predomina es el esfuerzo cotidiano por ser buenos papás, entendiendo por esto un ejercicio de amor con límites, las consecuencias serán hijos más fuertes, responsables, libres y, por lo tanto, con mayor capacidad para construir su felicidad.




  Hemos crecido en sociedades en las que el mayor reto es cómo superar las carencias, así que todo aquello que signifique mejorar y obtener logros es apreciado y, sin duda, también es el corazón de la prosperidad, del trabajo, de la audacia y de la innovación. Carecer es sinónimo de pobreza o, en el mejor de los casos, de no contar con los satisfactores deseados. La pregunta aquí es la siguiente: ¿cuándo cruzamos la delgada línea que pone en riesgo los sueños y los anhelos de nuestros hijos, su capacidad de amarse y de amar a los otros, condenándolos a una vida autocomplaciente y destructiva?




  No es un reclamo y menos un juicio a los jóvenes de hoy. Creo en los jóvenes; he sido beneficiaria de su pasión, de sus anhelos, de la audacia con la que hoy viven, de su rebeldía frente a la injusticia. Son jóvenes de un mundo global y, por lo tanto, suelen tomar riesgos. Conozco a muchos adolescentes que son ejemplares por sus compromisos y su manera de vivir. En diversas etapas de mi vida han sido los jóvenes quienes me han dado la fortaleza requerida; han sido niños y jóvenes quienes me han enseñado y recordado a menudo el verdadero sentido de la vida, el valor de cada instante, y en muchas ocasiones he recibido lecciones de vida de parte de mis hijas.




  Si ustedes comparten conmigo estas dudas cruciales, quiero invitarlos a que hagamos un alto en el camino para preguntarnos por lo menos de qué lado de esta delgada línea nos encontramos ahora. Si hemos educado del lado del amor que ha hecho crecer en nuestros hijos sus márgenes de libertad, su fortaleza, su carácter. Si han crecido con la generosidad y la alegría indispensables para vivir cada día, con la disciplina para no rendirse y con el amor en aquello pequeño y grande que realizan, o bien, si hemos permanecido más tiempo del lado donde aquello que les damos tiene precio y hemos dejado de darles aquello que no lo tiene.




  PEDIR PERDÓN POR TRABAJAR




  Muchas veces he repetido una sabia sentencia de mi querido amigo Edgar Mason quien afirmaba que “tratando de dar a nuestros hijos todo lo que no tuvimos, dejamos de darles lo que sí tuvimos”: esfuerzo, trabajo, hambre de triunfo, algo de sufrimiento, anhelos, desvelos, constancia, disciplina, y consecuencias.




  Esta cultura de dar “demasiado” no es exclusiva de familias con mayor poder económico; no es solamente un asunto de dinero ni tampoco de grados de escolaridad. Es más bien una actitud, consciente o no, de deseo de satisfacer y resolver a nuestros hijos todo o casi todo.




  Han colaborado conmigo muchísimas madres solteras y jefas de familia, y no obstante su heroico esfuerzo, su trabajo y su sacrificio, sus necesidades quedan relegadas a cambio de que el niño o niña tengan mucho más de lo que ellas han tenido, y se esfuerzan para cumplirles caprichos en juguetes u en otro tipo de demandas que para ellas significan un verdadero lujo Las he visto salir corriendo a sus casas, después de una larga jornada, para preparar la cena y lavar la ropa a jóvenes de veinte años o más, en lugar de que ellos esperen a sus madres y las apoyen en el quehacer. Es algo así como si en sus actitudes cotidianas pidieran a sus hijos un perdón habitual por ir a trabajar para apoyarlos y sacar a sus familias adelante Pedirles perdón por trabajar...




  Por supuesto que estos comportamientos se manifiestan de manera más clara y hasta burda conforme los ingresos son mayores. Ahora están de moda los festejos de graduación, desde el jardín de niños hasta para aquellos que concluyen la preparatoria. Las celebraciones de algunos terminan en grandes bacanales en países lejanos con un VTPP (Viaje Todo Pagado por los Papás), como si estos jóvenes hubieran logrado la mayor proeza de su vida.




  Si antes había un televisor por hogar, hoy cada quien luchará por tener el suyo; si en otros tiempos se heredaba la ropa de los hermanos mayores, ahora hay traumas porque frente a un clóset saturado “no tienen nada que ponerse”.




  Los niveles de tolerancia frente a una respuesta negativa suelen ser muy bajos. Un NO como respuesta para llegar hasta el amanecer; un NO como respuesta al típico “cómprame algo”, aunque no sepan qué es ese algo; un NO frente a una petición de apoyo económico o de ayuda personal. Un NO suele ser una muy mala respuesta para quienes están acostumbrados a escuchar solamente un SÍ para todo aquello que piden, sea razonable o caprichoso




  Decir NO para muchos padres de familia es un ejercicio en peligro de extinción, porque se asume que decirlo provocará que nuestros hijos “se alejen”, o simplemente porque es mucho más cómodo no confrontar ni ejercer la autoridad, bajo la premisa de que “somos amigos de nuestros hijos”, pues que alguien más se encargue de educarlos y de ejercer como mamá o como papá sustituto Así, las escuelas se convierten en guarderías, se pide a maestros y a abuelos que ellos eduquen, o se enchufa a los hijos a la televisión, a su celular o a la computadora para que se entretengan; o bien, si la economía lo permite, se saturan sus horarios con todo tipo de clases fuera de casa, como ballet, pintura, música, karate, y conforme van creciendo, su cita con el psicólogo o con el psiquiatra en turno. Siempre apostando a que sean otros los que ejerzan como padres mientras los responsables se asumen como “amigos”.




  Frente a lo anterior, los niveles de tolerancia de los niños se reducen, pues apenas suben al auto o a un transporte público su primera pregunta es: “¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar?”




  Si reprueban una materia, muchos padres pagarán clases especiales; si participan en el equipo deportivo, se esforzarán por comprarles los uniformes nuevos y de moda, y si pasan a otro año escolar, pues resulta imposible reciclar los cuadernos del curso anterior con hojas en blanco o los mismos colores y los materiales que bien podrían seguir utilizando. Y, por cierto, en este aspecto y en este compromiso de educar con mínimos de austeridad y con mayor conciencia muchas escuelas también deben hacer su parte.




  Recuerdo una experiencia personal con mis hijas en un primer colegio donde la austeridad era parte de una cultura integral para los estudiantes. Las listas de útiles eran modestas, sin nada de excesos, y era obligatorio no estrenar un lápiz sin antes haberse acabado prácticamente el anterior. Era obligatorio llevar los cuadernos del curso anterior hasta escribir en la última de sus hojas. Recuerdo también que en una junta de padres de familia, cuando una mamá preguntó sobre la marca de crayones que debía comprar, la maestra sólo respondió que la marca no importaba, e incluso que si el niño ya tenía estos materiales en su casa, simplemente los llevara.




  Cuando por razones de trabajo tuvimos que mudarnos a otra ciudad y acudir a una escuela diferente, el cambio fue brutal Aún recuerdo un larguísimo pergamino que era la lista de útiles para niñas muy pequeñas con un sinfín de materiales, eso sí, todos acompañados por la marca y las cantidades, y, por supuesto, ni remotamente se consideró jamás que los cuadernos apenas usados en su tercera o cuarta parte deberían ser incluidos en el curso posterior Recuerdo también a algunas mamás que con varios hijos buscaban comprar cada año paquetes de libros de otros alumnos que recién habían terminado el curso, pues los materiales terminaban prácticamente nuevos y sus costos eran menores.




  De la austeridad a los excesos... Por eso creo que es urgente que hagamos un alto en el camino, porque si en la familia y en la escuela, que son los centros forjadores por excelencia del carácter desde las primeras edades, las reglas y los incentivos son contrarios al esfuerzo, al honor, al cuidado de ellos mismos, de los demás y de lo que tienen, no debería sorprendernos entonces cuando de pronto nos preguntamos o nos lamentamos por qué tal o cual hijo a sus treinta años de edad no trabaja, o por qué cambia de carrera como de pantalones, o por qué, con arrogancia insoportable, algunos quieren dar cátedra a sus padres en cada momento, o por qué en las empresas familiares, terminando la universidad, quieren llegar a la oficina, ser jefes y dar instrucciones, o por qué, frente a padres comprometidos y con profundo amor a México, ellos desprecian y se avergüenzan de sus raíces.




  ¿Dónde están los límites entre el amor y el consentimiento? Aquello de que “madre que consiente, engorda una serpiente” suena fuerte pero mucho me temo que es verdad.




  CONTRASTES




  Frente a las miradas dominantes con las que muchos de nosotros crecimos, hoy prefiero la comunicación abierta y cercana que se tiene en muchas familias. Frente a la consabida consigna de “esto no es para niños”, hoy me encanta que se pueda hablar y discutir abiertamente lo que antes estaba prohibido.




  Frente al miedo de preguntar, hoy es fascinante que no sólo niños y jóvenes pregunten, sino que el mundo tecnológico les permita investigar y conocer mundos que para nosotros fueron imposibles e inimaginables.




  Ante los golpes que algunos papás o mamás soltaban a la primera, hoy me sumo al respeto y al reconocimiento de la dignidad de los niños y los jóvenes. Frente a hijas e hijos que nunca asaltaban el clóset de sus papás, hoy disfruto y me parece una complicidad extraordinaria cuando una hija quiere usar algo de su mamá. Hoy podemos compartir zapatos, una bolsa o cualquier otra prenda, y eso, hace apenas unas décadas, jamás hubiera sucedido.




  Por otro lado, cuando antes veía a una familia compartiendo un televisor, obligados sus integrantes a la generosidad de dar sus espacios a otros, hoy observo la soledad de cada miembro encerrado en su habitación, comiendo delante de su computadora o de su televisión. Cuando se pierde el privilegio de sentarse alrededor de una mesa, así sea una vez a la semana, se pierde algo así como el alma de la familia. Si antes se hablaba, se reía y se contaban aventuras e incluso existía la obligación de terminar el plato de comida, hoy observo que las nuevas tecnologías son las protagonistas en muchos comedores y ya nadie dialoga entre sí.




  Actualmente, estar alrededor de una mesa ya no significa necesariamente convivir o compartir; ahora cada quien, mientras transcurre la comida, está en su propio mundo hablando con sus contactos en las redes sociales e ignorando a quien tiene cerca. Así consiguen estar lejos de los que están sentados a su lado y cerca de aquellos a quienes no pueden mirar ni tocar.




  Del respeto o el miedo con que antaño muchos hablaban a sus padres, hoy también observo casos en que los audífonos en los oídos de nuestros hijos bloquean cualquier comunicación, o en que un portazo da por terminada una discusión. El ambiente está cargado de faltas de respeto y los padres se las atragantan como si las merecieran. Tener o sentir miedo frente a alguien es una mala respuesta; sentir y tener respeto es la respuesta a un ejercicio asertivo de la autoridad. De ahí que sea aún más grave el miedo que algunos padres sienten frente a sus hijos, aunque no quieran reconocerlo.




  Antes hacíamos las travesuras tradicionales de nuestra edad; hoy me horroriza el bullying, la violencia inexplicable e inaceptable entre algunos niños y jóvenes, sin la mínima consideración hacia el otro.




  Frente a la valoración por un juguete, un sencillo obsequio, una salida excepcional para comer en un restaurante, hoy tenemos niños y jóvenes que dan por hecho que así debe ser, perdiendo su capacidad de admiración y en gran medida de disfrutar y ser felices.




  De niños disfrutábamos con lo más básico; hoy veo que los pequeños asisten al psicólogo o al psiquiatra y me pregunto por qué nunca a nosotros nos dio por traumarnos. La palabra psicólogo ni siquiera se conocía y muchos papás con un palmazo creían borrar cualquier indicio de trauma. Muy probablemente se ignoraban problemas, daños o dolores reales de los niños y los jóvenes, y las prácticas autoritarias en muchas familias marcaron de muchas maneras la vida de nuestras generaciones, pero debo decir con honestidad que algo de lo perdido podría rescatarse.




  Mi querido amigo Germán Dehesa afirmaba que cuando uno de nuestros hijos nos reclame que quiere ser libre, la mejor respuesta será la siguiente: “Tú puedes ser todo lo libre que quieras, pero sin mi dinero”.




  Frente a un mundo de información, como nunca antes, ante las posibilidades insospechadas que ofrece la globalización, también hay niños y jóvenes que viven con soledad, dolor y abandono.




  EL FUTURO




  Si coincidimos en que cada hogar es un pequeño país con sus leyes o sin ellas, con autoridad o respuestas que la atropellan, con relaciones armoniosas o de confrontación permanente, con prácticas honestas o de simulación, con consecuencias y límites, o con impunidad, entonces comprenderemos la importancia y el peso de que, para resolver lo grande, lo que nos lastima y lo que nos disgusta, y a la vez para fortalecer aquello que nos da un sentido de identidad, certeza, orgullo y dignidad, es fundamental construir diariamente millones de mejores territorios para que en ese inmenso espejo en que nos miramos todos los días, podamos reconocernos con la alegría y la confianza indispensables para hacer posible un mejor presente y un porvenir de realizaciones y felicidad.




  La impunidad que tanto daña día con día a nuestra sociedad empieza a vivirse en el hogar. Quien no enfrenta consecuencias por violentar una regla o un acuerdo, quien traiciona la confianza y sistemáticamente falta el respeto a otros, a sus más cercanos, entonces será un experto en vivir haciendo lo que le venga en gana sin sufrir las consecuencias por hacerlo. Habrá aprendido que cruzar los límites y pasar por encima de los otros no le significa sanción alguna y, por supuesto, tampoco le significa, como dirían nuestros abuelos, un “cargo de conciencia”, porque justamente carecen de ella.




  No soy una experta en relaciones familiares, pero al igual que usted, amo a mi familia y a mi país, y no quiero estar en el bando del silencio y de la omisión. Por estas razones, invité a algunas personas que han dedicado buena parte de su vida a acompañar y a apoyar de diversas maneras a muchos otros seres humanos para construir su felicidad cotidiana y lograr que estos “pequeños países” sean territorios no sólo habitables y de encuentros casuales, sino zonas que, reconociendo sus límites, respetando las reglas, ejerciendo una amorosa autoridad, colaborando en propósitos comunes, sean verdaderos hogares en los que se quiera vivir, adonde se desee llegar y amar, y no sólo asistir por confort o porque no hay otro sitio al cual ir; territorios en los que sea posible crecer y compartir y no sólo satisfacer necesidades personales.




  En primer lugar agradezco el prólogo de Manuel Mondragón en el que nos deja la libertad de reflexionar y sacar nuestros propios juicios y conclusiones a partir de sus propias experiencias y hechos reales. Por otro lado, en su texto “Bastante, demasiado, mucho” la abogada y comunicadora Fernanda de la Torre refiere que educar no es fácil, y que es mucho más fácil ceder a los caprichos de los hijos. Que hablar de violencia es algo que se ha mantenido en tinieblas durante mucho tiempo, y no porque no exista, sino simplemente porque no se habla de ella, aunque, como en todo, no hablar del tema no resuelve el problema.




  Siendo problemas que no presentan diferencias en clases sociales, entre las condiciones que favorecen la conducta del maltrato a los padres, al cual hace referencia la también columnista de periódico Milenio, se encuentran: falta de límites, ausencia de autoridad, la satisfacción de todos los deseos y caprichos del menor, la violencia en casa, la falta de educación y la incapacidad de distinguir entre lo que está bien y lo que está mal, entre otros. Situaciones que comienzan con una falta leve, como un grito al abuelo, al padre o a la madre, hasta la falta total del respeto que debe imperar en la relación de padres e hijos.




  Por otro lado, la doctora Julia Borbolla, reconocida psicóloga, autora de cinco libros, consultora y terapeuta, en su texto “El vacío de la abundancia”, a través de una serie de recomendaciones nos invita a ejercitar aquellas competencias que nos permitirán retomar el camino a la felicidad de nuestros hijos, dejar atrás esos hijos aburridos, insatisfechos, que se perciben en desventaja por aquello que les falta, porque nada es suficiente aunque como padres premiemos, compensemos tiempo y culpas o demostremos nuestro amor comprándoles cuanto nos piden y dejemos de lado ese sentimiento de paternidad frustrada al percibir que hemos criados hijos “ingratos”, “inconscientes” y “materialistas”. Ambos grupos con un sentimiento de vacío en medio de la abundancia.




  En el siguiente capítulo, Carlo Clerico, ingeniero y terapeuta Gestalt nos muestra de una manera sencilla y amena que la adversidad, la sombra, el fracaso, la enfermedad y el miedo son parte de la vida, como la alegría, la luz, el éxito, la salud y el amor Que la vida viene con luces y sombras.




  En su texto “Formar desde la adversidad” nos invita a reflexionar acerca de “dónde estamos y dónde están nuestros hijos”; a completar el proceso “desde tu hijo y no desde ti”; a construir un diálogo congruente y aceptante en el que la empatía —definida como la decisión de estar de modo total para, por y con el otro— no sea otra cosa que el modo humano de amar y que, sobre todo en los niños, no requiere palabras.




  En el cuarto capítulo, pareciera que “Educar a los hijos duele”. Con este título, la contadora pública Mariana Di-Bella trata la difícil tarea de ser padre, de poner límites, de restablecer la comunicación con los hijos, de responder a interrogantes como: ¿por qué los hijos ignoran, exigen y desprecian a sus padres después de que se cree haberles dado todo? Con ejemplos claros y sencillos tomados del consultorio, situaciones con las que convive diariamente, nos muestra algunas maneras de sanear las relaciones de padres e hijos, desde regresar a sembrar la semilla del esfuerzo en los jóvenes, hasta lograr un espíritu de madurez, responsabilidad y compromiso en ellos.




  La aventura, en palabras de la también conductora del programa de televisión Aprendiendo a vivir, es muy difícil; sin embargo, como bien lo menciona, “si resistimos para combatir el vacío de la abundancia, la meta de ser felices se alcanzará mucho más rápido para tus hijos y para los míos, para los que convivirán con ellos, los que serán sus parejas y los que les prestarán servicios”.




  Desde otro punto de vista, en la investigación de esta problemática encontramos el único centro en México con un equipo multidisciplinario de diagnóstico y tratamiento integral para adolescentes (Remembranza), cuya presidenta, mujer comprometida y entregada con su país, Laura Alicia Peralta Quintero, generosamente acepta compartir la experiencia de su extraordinario equipo en este texto.
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